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^ S ^ N A R I O  DE GUERRA

D irector M ig u e l Terret

Madrid, Domingo 18 de julio de 1937

C O L A B Ó R A O O R E S :

Juen Peree. A d alb erto  Escribano. Juan Sánchea 
M anzenare i. M anuel Ca»5au. A d o lfo  Sanjuán, M a ­
nuel España, Asensio Saorí, Carlos San;, M ariano  

M artin  y  Tovar Coronado.

i . J

En lá parte superior, Brúñete, y en la inferior, Quijorna, después del intenso bombardeo que la aviación leal 
realizó. En este pueblo, ocupado por nuestras tropas, los moros ofrecieron no escasa resistencia, que se logró 

vencer infringiéndoles uno de los castigos más fuertes que ba sufrido el enemigo.
Al lado de Brúñete, unas posiciones bombardeadas, y entre Quijorna y el pueblo entredicho, una demostración

del arrojo de los soldados que atacan a la bayoneta. (Fo to , Z»m or«i.o .)
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L A  V O Z  D E L  A L M A
K l pueblo ha tenido siem pre sus eonvirciones intuiti­

va s—ramalazos (le claridad dentro de su ser . eon las 
f/ae acertó a distinguir el camino recto para llegar a las 
cum bres de su destino. Pocas son las ocasiones en que pa­
deciera error. Porque son éstos, generalmente, como alda- 
bonazos intimos con los que el ánimo nos advierte de al­
gún peligro cercano, o empezamos prematuramente a go­
zar una alegría que no entró aún por las puertas de nues­
tra alma. E.da clara intuición, que con relámpagos de sor­
presa ilum ina nuestro ser. es lo que en lenguaje llano, 
por desconocer su origen, llamamos corazonada. Yo, que 
he escuchado esta voz del alma, quiero, al comunicnrme 
con mis lectores, glosar los fundam entos de m i optimismo 
en e.sta lucha sangrienta que sostenemos contra el fascis­
mo internacional, y  m i ciega confianza en los destinos 
gloriosos de nuestra República democrática. D esde que. 
estalló la guerra y  em pezó a adquirir perfiles de descara­
da invasión, hem os tenido que destruir unos cuantos m i­
tos, que hubieran seguramente empavorizado a quienes 
no tuvieran, como nosotros, sus convicciones fon arraiga­
das. moldeadas con dolor ij con sufrim iento, en lo más 
hondo del corazón. E l prim ero de estos mitos fu é el de 
las gumías moras. Hubo, en efecto, otro traidor como don 
Julián, que, lleno de soberbia y rebozando m aldad de su 
alma infame, abrió las puertas de España a una turba 
numerosa de salvajes kabUeños, con los que quiso in fun­
dir terror a un pueblo que estaba en pie defendiendo sus 
derechos. Pronto hubo de convencerse el “ generalito" de 
su tremenda equivocación. Las chilabas mercenarias hu­
bieron de desgarrarse en cobardes fugas ante la decisión 
y el brioso em puje de los monos m ilicianos. La segun­
da paparrucha con que intentaron hundir nuestra gran 
moral, fu é  la de su tecnicism o. Nosotros, aseveraban, éra­
mos la revolución sin orden, turbas armadas sin discipli­
na, sin preparación y sin mandos. De su parte- —decían— es­
taba todo el ejército, y con el ejército  ellos: los generales. 
y  con arrogante fatuidad hacían zumbar en nuestros oidos 
nombres odiados y odiosos, que recogerá la Historia como 
viles exponentes de la más baja traición: Franco. San- 
jurjo. Mola, Queipa, Vareta. Aranda... todo un plantel de 
muñecos trágicos, oscurecidos y  fracasados, a los que sólo 
faltaba el inri de ase.sinos de su patria y apóstatas de su 
honor. Frente a estas negras figuras, representantes fu ­
nestos de una tradición llena de ignominia, surgieron 
hom bres del pueblo, que, recogiendo el fervor de la m ul­
titud, supieron m oldear en muy breve tiempo este E jé r ­

cito ejem plar que salvará la República. Y  de la misma 
entraña popular salieron hom bres como Miaja, Perca y el 
' ‘Cam pesino", Lister, Galán y otros m uchos más, que, dia 
a día y esfuerzo a e.sfuerzo, están labrándose un hueco 
en las páginas de la Historia com o paladines de la liber­
tad. Otro mito derrumbado ha sido el de. la Aviación. Pen­
saban los asesinos que Madrid no resústiria la « frión  sal­
vaje y cruel de sus negros trimotores. E l heroísm o sin par 
de esta población civil aguantando estoicam ente las bru­
tales incursiones de los junkers y los fiats italo-germa- 
nos, les dió la contestación. Nosotros, era verdad, no tenta­
mos aeronaves que oponer a las potentes suyas, y pronto 
habría de llegar la hora de. entregarnos o sucum bir bajo 
los chorros de. fuego de su m etralla asesina. Som etido al 
trágico enigma de este, tremendo dilema, vivió Madrid 
durante unos meses que. subrayará la Historia con carac­
teres de admiración. ¡A h !, pero una mañana alegre, un 
zum bido alentador anunciaba el raudo vuelo de los auda­
ces “ chatos’ ’ de. la República, y en el azul incopiable de 
e.ste cielo madrileño, se marcaron de improviso unos sig­
nos deslumbrantes que pregonaban Victoria. Yo, jubilosa­
mente, recordé en aquel momento las proféticas palabras 
de Viciar Hugo, cuando parangoneaba el esplendor cris­
tiano con el descubrim iento de Gutenberg. “ E.sto matará a 
aquello", predijo el vale. La gloriosa actuación de nues­
tros héroes del aire me afirma cada vez más, no en mi 
acierto al discernir una consecuencia lógica de esta con­
tienda bestial a que nos arrastró la am bición fascista, sino 
al interpretar el franco optimismo de lodo el pueblo leal, 
que, mirando hacia dentro en su propio ser, midiendo 
conscientemente, la am plitud de sus deseos y brotando su 
¡ervor de lo más noble y profundo de sus entrañas, dijo 
primero “ no pasarán" y en el m om ento oportuno, cuan­
do ya no hay torpes velos en la pérfida conducta de esos 
desgraciados pueblos que rigen Ilitler  y Mussolini— esos 
dos grotescos jaques que, con desplantes chulescos, quie­
ren asustar a Europa— , vamos a hacerles saltar de sus 
parapetos, y a perseguirles sin compasión hasta exterm i­
narlos. por el sosiego y  la paz del mundo civilizado. ¡A d e­
lante en la ofensiva, bravos soldados antifa.scistas! Re­
cordad, para vuestro orgullo, que con vuestro .sacrificio y 
con vuestra sangre, con vuestra lealtad y vuestra ixden- 
tia, estáis haciendo que cobre vivos acentos de realidad 
la vieja profecía de. KeysevUng: “ España será el país de 
los más grandes destinos." ¡¡L oor al pueblo inm ortal!!

R. TO V AR  CORONADO

El «generalísimo» y la prensa
Ya hace días, en un decreto de! “Gobierno italo-germano- 

español” se decía, sobre poco más o menos, lo siguiente: 
“Los reporters que trabajan en la roña roja están conde­

nados a treinta años de prisión, y los directores de periódi­
cos y corresponsales de guerra, a la pena de muerte.”

La perspectiva no es muy agradable. Nosotros confiába­
mos que a los deficientes periodistas circunstanciales no les

llegari.an penas tan severas, pero no es así. Franco ha dicho 
que a todos, y, como es natural, eso nos afecta a nosotros.

Espero que los colaboradres soliciten inmediatamente su 
baja.

A pesar del miedo que tenemos, como estamos en Ma­
drid, es posible que vivamos más que vivió Matusalén. (Per­
dona el plagio, camarada.)

F élix  
lidad, e 
ju lio  de 
más se 
jies de I 
olvida!)] 
rra com 
en silen 
todo su 
X o vani 
m ar her 
labras í 
pierden 
Por tañí 
no emp 
cárselo 
rio reco 
lien te p: 
rra  hay 
no hace 
narla cu 
de echa 
])retendi 
rra, y  e 
porque 
los fasci 

Pizarr 
vez en i 
dia de 2  

tra!)a er 
nombre 
cantidac 
yeron.
- -Pizarr 
mermad 
Icntame: 
rías vcci 
si.slir. St 
refuerzo 
agolado: 
nadie. P 
zo fue c 
Jos poco 
tiendo, (

OOOOOOQ

Ayuntamiento de Madrid



K R I S S

L O S  L U C H A D O R E S

is/ R<-

F élix  Pizarro, teniente en la actua­
lidad, em pezó a luchar el dia 27 de 
ju lio  de en los lugares en que
más se enconó la  lucha. A las órde­
nes de Perca, en aquella colum na in­
olvidable. P izarro com batió en la  Sie­
rra como combaten los antifascistas: 
en silencio, sin com entar y  poniendo 
todo su valo r al servicio del pueblo. 
X o vam os a caer en el tópico de lla­
m ar heroico a este cam arada. Las p a­
labras si se usan mucho sin deber 
pierden gran parte de su significado. 
Por tanto, que m e perdone P izarro si 
no empleo dicho adjetivo para apli­
cárselo a  él. Sin em bargo, es necesa­
rio recoinooer que basta ser com ba­
tiente p ara  jugarse la  vida. En la  gue­
rra  h ay que ser altruista, tanto, que 
no hace fa lta  pensar m ás que en ga­
narla cueste lo que cueste. N adie pue­
de ech ar en cara nada. Si alguien lo 
])retende. que se lo reclam e a la  gue­
rra, y  entonces será m ejor luchador, 
porque odiará con m ás intensidad a 
los fascistas que la  provocaroji.

P izarro cayó  lierido ])or primera 
vez en el puerto de X avafría . Fué el 
dia de 28 de agosto de 198(). Se encon- 
tral)a en el “ parapeto de la muerte'*, 
nombre que el mismo le dio por la 
cantidad de cam aradas que en él ca­
yeron. Su sección de am etralladoras 
--P iza rro  ya  era  alférez— quedó m uy 
m erm ada. Alacaroii los fascistas vio­
lentam ente y  fueron reeliazados va­
rias veces. E l enem igo no dejó de in­
sistir. Se resistió hasta que llegaron 
refuerzos. Estaban c o m p le ta m e n te  
agolados y. sin em bargo no se retiró 
nadie. Poco antes de llegar e l refuer­
zo fué ciuitulo P izarro cayó. Creían, 
Jos pocos que aun quedaban com))a- 
tiendo, que no se salvaría. Una herida

oooooooooooooooooooooooooooooooo

LA HUMANIDAD ESTA PENDIEN­
TE DE NUESTRA GUERRA. LOS 
TRABAJADORES NO DESCONO­
CEN LA TRANSCENDENCIA DE 
NUESTRO TRIUNFO Y CONFIAN 
EN NOSOTROS. VENCIENDO AL 
FASCISMO EN ESPAÑA, NI ALE­
MANES NI ITALIANOS PODRAN 
PROVOCAR UN CONFLICTO BE­
LICO EN EL CONTINENTE. SAL­
VAR A NUESTRO PAIS EQUIVA­
LE CASI A SALVAR A EUROPA

enorme en el vientre y  otra en la pier­
na derecha hicieron que se pensara 
asi. Desde aquellos dias m em orables 
el jjarapeto aquel se denomina de la 
■ 'muerte” .

I)esj)ués de estar liastante tiempo 
en el hospital, P izarro se trasladó al 
puerto de la  M ordiera, en donde ])cr- 
m aiieció hasta que .se trasladó su ba­
tallón al frente de Madrid, en el que 
empezaron a actuar inm ediatam ente. 
Tras de un pequeño ataque, en e l que 
PizaiTo se com portó valientem ente, 
fué ascendido a teniente. Galones m e­
recidos los suyos, conquistados a fuer-

OOOOOOOOOOOOQOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

El teniente Pizarro (sentado en primer 
término, a la derecha), con su sección 

de ametralladoras.

300000000C XX300000000000000000000I

za de .sangre y  de seiUimienlos anti­
fascistas. X adie puede discutirle el de­
recho a llevarlos.

L levando algún tiempo en el frente 
|)róximo a la capital de la Rejiública, 
se jirodujo una violenta reacción fac- 
eiasa, y  en un ataque desesperado 
consiguen los secuaces de H itler ro­
dear |)arte del batallón a que ]>erte- 
neoe Pizarro. Hay que rom per e l cer­
co, y  Pizarro, com prendiendo que no 
liay  m ás que ese recurso, .se lanza a 
una trinchera próxim a, y con bombas 
de mano, secundado [xir otros com ­
pañeros, consigue desalojarla, no sin 
ser herido en una mano. Se organiza 
una resistencia (}iie tliira hasta el os­
curecer. y  cntoiices, serenamente, con 
])lena consciencia, Pizarro se lanza a 
la  cabeza del pelotón hacia un hotel, 
y. tras conseguir m atar al centinela, 
se desarrolla un fuerte tiroteo. Das 
bom bas fascistas ilum inan al grupo, y 
los blaiic(>s son eerteros por ambas 
partes. Se estrellan las balas contra la

va lla  del hqtel, que habia sido rebasa­
da para intentar el asalto. Cuando se 
calm a el fuego, P izarro se da cuenta 
de que está solo. Salta rápidam ente 
la tapia y  andando por cam po ene­
migo se encuentra al cam arada “ R u­
b io ” , de su com pañía. “ Después de ob­
servarnos con las precauciones nece­
sarias y  reconocernos, nos unimos 
para planear la salida. Un dolor in­
tenso en un brazo me hace com pren­
der que estoy herido. Efectivam ente, 
“ R uin o" rom pe su pañuelo y  me ven­
da toscamente. Obr-ervainos com o se 
mueven los fascistas. Dudam os un 
momento. “ Aiiles que caer prisionero, 
m átam e”— m urm ura m uy quedo “ R u­
bio” - -. “Todavía tengo unas balas. Ix) 
m ataré” — le contesto- -. A rrastrándo­
nos, llegam os hasla unas zarzas, y  allí 
perm anecim os aguantando la helada, 
hasta que las luces prim eras nos p er­
mitieron orientarnos. “ .Jamás he pasa- 
<lo m ás frío. El brazo, entumei'ido, me 
dolía mucho - - dice Pizarro, y  conti­
n ú a- . Poco a poco negarnos a  un 
arroyo, A l entrar en él nos localizan 
los alemanes. Corremos, m etidos en el 
agua. Los des|)istamos. Horas y  horas 
en terreno faccioso, y  de jrronto, una 
gran cantidad de soldados. X o sabe­
mos. Miramos atentos y  vem os la  es­
trella de cinco puntas en las gorras. 
Un grito de alegría. Nos reconocen. 
Ohnos -este com enlario: “ Os creíam os 
desaparecidos.”

Todo esto que me dice P izarro, he­
rido otra vez en e l sector de Garabi- 
tas- -y son cuatro, por tanto, los bala­
zos que lia recibido— , m e lo indica 
«MI el lirazo izquierdo sin curar to­
davía.

Xos parece que relatar brevem ente 
la  historia de luchador de Pizarro 
puede servir de estímulo, y  por eso lo 
hacemos.

M. T.

oooooooooooooooooooooooooooooooo

EN LA GUERRA, EL SENTIDO DE 
LA CAMARADERIA ADQUIERE 
SU MAXIMO VALOR. LAS AMIS­
TADES QUE SURGEN DENTRO 
DE LA GUERRA NO SE OLVIDA­
RAN, AUNQUE AL FINAL HAYA 
QUE SEPARARSE :
LUCHAMOS POR LAS REIVINDI­
CACIONES DEL PROLETARIADO. 
Y NO PODEMOS DEJAR DE 
VENCER :

Ayuntamiento de Madrid
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17 ^^isióN= Trabajos del Comisariado de Guerra
Por G uada lajara

P R O G R A M A  pára los curs illos de capacitac ión de los Dele*
gados po líticos, que se ce leb ,a rán  en la 17 D i­
v is ión en los días de l 2 al 10 d e l p ró x im o  mes 
de ju lio , a los cuales deberán  acu d ir 7 D e lega­
dos po líticos  p o r b rigada , los cuales se encon­
tra rán  en Torija  e l día 1.”  d e l re fe r id o  mes.

M A Ñ A N A

A las 9 ........
A las 10 i/a 
A las II i /z

Ligeras nociones de Geografía, Gramática y Aritmética. Significado de nuestra lucha.
Qué es el Frente Popular.

T A R D E

A las 3 ........
A las 5 i/a
A las 4 i/a

Cuáles son los trabajos preliminares de un Comisario. 
Relaciones que deben de existir entre el Comisario y los mandos.

A las 5 ........
A las 3 i/a 
A las 6 ........

A las 7 ........

Táctica Militar (las clases de tácticas serán por el Te­niente Coronel).
Características de nuestro Ejército.
Ejercicios prácticos de Táctica Militar.
Conferencia política de orientación para el trabajo. (Esta 

conferencia estará a cargo de los Comisarios de Divi­
sión y del Cuerpo de Ejército.)

Informe por escrito, en el cual cada camarada Delegado 
expondrá su efiterio del trabajo realizado durante el día.

Torija, a 30  de junio de 1937.

El C om isario  de la  17 D ivis ión

1 1  - l . í  V  I* I. '. • ■ -

Cemisarios y Delegados políticos, 
profesores y alumnos, respectiva­
mente, que han asistido a los cursi­
llos de capacitación organizados por 
el Comisariado de la 17 División.

Aspecto de una de las salas de es­
tudio que utilizan los Delegados po­

líticos.
(F c lo t Z tm e u n o  )

El Comisariado de la 17 División ha organizado unos cursillos que tienen por 
objeto capacitar a los camaradas Delegados políticos.

El programa lo insertamos a continuación:

Tribunal para tra­
bajos culturales:

Presidente honorario: Tte. Cnel. Hans. 
efectivo; Carlos Davies.

(Comisario de la 
División.)

Vocales: Tenientes, Ayala y López Mar­
tínez; Comisarios Antonio 
Barca, de la Brigada 71; 
Mariano Martín, de la Bri­
gada 38, y los de Batallón, 
Martínez Verdú y Asensio 
Saorí.

Trabajos y comentarios
1 ." Nuevam ente reunidos hoy, yo 

com ienzo nuestro trabajo por la efa- 
•se de cullura general, ílonde recorda­
mos cosas casi olvidadas y  que son 
Jtase de nuesiro Irabajo en muchas 
ocasiones.

2." R E L A C I O N E S  h^NTRE E L  
H.IEKCITO Y  L A  PORLACION  C IV IL :

(.<nn|)ielamen(e de acuerdo con lo 
m anifestado por el Com isario de mies- 
ira División a este respecto, y a  que 
una retaguardia indiseiplinada habría 
de ser la causa de (fue no tuvieran 
eficacia las batallas ganadas en el 
frente, hs, ¡lor tanto, indispensable 
aunar los (raliajt^s de ambos y  estim u­
lar a los hombres que nos fabrican 
los cartuchos, ropa, etc., para que 
nada de esto nos falte.

3." [’M F IC A C IO N  DENTRO DEL 
E.IKRCITO:

A cerca de cslo estoy convencido que 
siendo lodos antifascistas sin distin­
ción de matices jiolilicos, (¡ue ca.̂ i 
siem pre enUvrjiecen la organización 
fjerfecta que ansiamos, la guerra w'- 
ria más corla, ya (¡iie liem po tem - 
Jiio.s desjnics de pensar librem ente en 
m ieslras ideas y  asfiiracioiies.

I." EL COM ISARIO V l.O S PRO- 
RLE.MAS DEL CAM PO;

No sólo consiste nuestra labor cu 
recoger ia cosecha, como liieii lia d i' 
cbo el Com isario de la División. To­
dos sabemus el atraso cultural qiio 
domina enlrc la inayoria de los cani* 
pesinos. Por ello, en lodos los momen- 
los (¡ue sea jxisible. es iieeesario <lar- 
les esos conoeimientos de (¡ue care­
cen y  bacerle-s ver el signifiemio de

co o

T:

ococ

'Ules
ellos

a ."
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I N S T R U C C IO N  T A C T IC A  D EL  T IR A D O R  D E  
F U S I L - A M E T R A L L A  D O R A

K1 fusil-am etralladora es un arjUvi 
])esada y  sufre una trepidaeión nuiy 
fuerte, de modo que, para tirar con 
precisión y  sin fatiga, hace fa lta  te­
ner un apoyo lo más comi)leto po­
sible.

Por otra parte, esta arm a es imiclio 
menos flexible que el fusil y  se pres­
ta menos al aprovecham iento de! le- 
rreno; por tanto, es necesario verifi­
car una buena adaptación de !a iiosi- 
eión a la form a de! abrigo.

H ay que buscar p ara  cüo la  m ane­
ra de apoyar el arm a, los codos y  e! 
cuerpo.

Eí arm a se apoya en los jiies y  la 
lionpiilla. (Este es el apoyo normal.) 
Se ))uede apoyar también ¡lor el ca­
ñón. bien sobre uii apoyo o comtra un 
apoyo cuando no sea posible em plear 
los pies. El apoyo por e l cañón es, so­
bre lodo, corriente en un combate 
con un enem igo próxim o, puesto que 
en este combate e l fusil-am etrallado­
ra tiene que m anejarse muchas veces 
como un fusil ordinario.

El ajioyo de codos debe hacerse so­
bre los dos codos o solam ente sobre 
el codo izquierdo, cuando el apoyo

ccoooooooccoocoocoooooooooocoooc

Tanque “Pirclii” cogido al enemigo.

no ofrezca espacio suflciente o cuan­
do sea necesario levantar el arm a 
más de lo que perm ite la  posición de 
un bomhre acostado para tirar por 
encim a de un obstáculo (hierbas, nion- 
tículo. pequeñas cre.stas del terreno).

El cuerj)o se apoya contra la jiaretl 
ded abrigo o contra el suelo (acostán­
dose). 1 .a  adherencia lo más comjde- 
ta posiJjle del cuerpo al obstáculo 
que sirve de apoyo reduce considera­
blem ente las o.scüaciones debidas al 
culatazo.

Según la naturaleza del terreno, 
puede conseguirse una colocación que 
perm ita un apoyo com pleto o una co­
locación! que perm ita solam ente un 
apoyo para los pies. Este caso se 
produce con gran frecuencia, ])orquc 
no siem pre es posible apretarse con­
tra el abrigo sin correr el riesgo de 
tener que apoyar los pies en descu­
bierta. Si es pcxsii)le, debe liacerse un 
apoyo para el codo con mocliilas. 
fam bién  juiede haber casos en que ol 
terreno no perniita el apoyo del arma. 
•Aunque el fusil-am etralladora está 
construido para tirar con apoyo, a 
veces íes necesario tirar con el solo 
apoyo <le los l)ra z o s , sobre lodo 
cuando se está en un sem brado alto. 
Se utilizará para e l apoyo e l carga­
dor o un haz del sembrado.

Se debe buscar siem pre un apoyo 
])ara los pies del fusil, de modo que 
el cañ<)n quede en posición rasante 
con relación al parapeto.

EN LA PAZ, EL EJERCITO TIE­

NE QUE COLABORAR EN LA 

MAGNA OBRA CONSTRUCTIVA 

DE LA SOCIEDAD QUE PROPUG-

(Foto> Zamorano.) NAMOS 2 ;— ¡ : — ;

«toooooocx)oooooooox3oooo<x>oo<x>CK>0(xx>oooooooooooooooooooooooooooooo.
■ 'iieslra lucha, con cuya victoria serán 

de los más benefleiadcxs.

T A C T IC A  M ir.ITAH:

Qtie eonvenieiite seria para la mayo- 
'"'i' de los oficiales ile iiimslro Ejérei- 
b». lorjados en el fragor del cómbale, 

la líos de técnica m ilitar, llegar a 
las palaliras del Teniente Coronel 

'iiiís. Seguram ente muchas derrotas 
^ birlan  ujiimtadas como victoria.s a 
■ jUestro favor. Las enseñanzas recihi- 
’ son, |)or mi parle, magnífi.'as,

d." MISION (^fl'lv DEHE CCMELIH 
E L  COM ISAHIADO Y  N E CE SID A­
DES DE S r  CREACIO N :

En lina duvrla amena y  llena de 
ejenijilos mw habló) el eam arada Co­
m isario de la 71 Hrigada de la reali- 
zacii'ni (|ue tenemos en esta conlieii- 
tla, y del eamirio tan espinoso que te­
nemos (|iie reeorrer, com o sacrilicio 
J)ara la consecución de la vicloria de 
los proletarios del mundo.

Vin-NTi-: ARAD

Oficiales de la División que manda el 
Campesino” propuestos para ascender por su magnífica actuación.

®®®OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCOOOOC

Manera de preparar la acción del 
fus il-am etra lladora  en la defensa

E l tirador de fiisil-am eiralladora 
debe procurar batir el frente corres­
pondiente a sn grupo, el' espacio que 
•separa su gru])o del próxim o y  los re­
corridos especialm ente peligrosos.

l^ir tanto, debe jirocurar colocarse 
de preferencia en un ala. jiara opo­
nerse a los intentos .seguros de des­
borde y  de tiro tie enfilada o al cho­
que contra el flanco del grujió, y  jiara 
jioder disparar en tiro cruzado (me- 
dianfe un cam bio de jiosicióm) sobre 
el frente del griijx) y  el intervalo 
amenazado.

(-liando no le sea jiosible situarse 
en el ala, debe buscar un retiro jiara 
flanquear los dos lados de la linea, 
un saliente jiara realizar desde él una 
accii’m de fuego inlen.so, auúique lo 
reducido del em plazam iento no per­
m ita el dcsjiliegue en numerosos ti- 
radore.s.

Algunas veces, debe situar.se delan­
te de la linca jiara disjiarar solirc un 
ángulo muerto, un cam ino oculto (jue 
no jiucda alcanzar el fuego <lc esta 
linca o Jiara flanquearla (red).

El tirador de fusil-am etralladora 
delíe evitar colocarse a corla distan­
cia de ángulos muertos o en sectores 
imiy agilatlos, jiorquc un arma de 
tiro tendido jniede ser, en ellos, v ic­
tima de los bombarilcos enemigos, 
contra los cuales nada puede liaccrsi-.

b.l lusil-am cfralladora no debe jicr- 
m ancccr alornilluilo a su emjdaz'.i- 
m icnlo ni a su ilirccción de tiro, sino 
(jiic <lcbc üjm ivccbarsc ia m ovilidad 
de su arm a jiara cam inar de cmjila- 
zamicnto. sicm jirc (jue un olisláciilo 
lo imjiida ver o cuando Iciiga (juc ha­
cer frcn le a una amenaza en una di- 
rcccióni nueva.
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La aviación leal pasa sobre Brúñete para bombardear posiciones fascistas.

Villanueva del Pardillo, después de ser tomado por el pueblo en armas, es bom­bardeado por la aviación facciosa.

•I
4

'sr*

Todos estos soldados, antiguos mili­cianos, intervinieron en la conquista de Quijorna. Minutos después se colocan ante el “objetivo” de nuestro camarada Zamorano.

UN AÑO DE GUER Y DE TRAICIONES

hin

3 6 5  días de  muertes. 3 6 5  días in tentando vencí, 

m ilitares aparentem ente afectos a la República, aprovec 

ciones. M uchos cayeron fusilados. O tro s  caerán si no 

vechó la circunstancia de que la guerra les cog ió  en nu 

y traba ja r en organizaciones oficiales, desde donde p 

riencia de  los mandos cuando la República triunfó. N o  

y éste siempre noble y  va lien te  se de jaba llevar al prini 

jU n año de  guerra que ha servido para purifica 

otros no queremos que sigan las experiencias bélicas parí 

prescindir de  su personalidad en lo que se refiere al egoíi 

así seguirá fom entando la traición!

in pueblo. Un año de  desgracias, Traiciones. A lgunos 

os primeros momentos para proporc ionar datos y situa- 

n tiempo, La fanfarronería de l e jé rc ito  monárquico apro- 

(írritorio para filtrarse por cuantos resquicios encontraron 

1 el fracaso de l E jército del pueblo. N o  bastó la expe- 

ímpoco el conocer perfectam ente el candor del pueblo, 

G la guerra adonde le indicaba el primer advenedizo, 

iguardia. La retaguardia no está purificada todavía. N os- 

Gguirlo, pero si deseamos que todos los hombres sepan 

se entreguen a la guerra sin reservas! ¡El que no la haga

O p  eraciones en el frente de Madrid
L a inform aciún <le las operaciones en el frente se fiié haciendo 

a m edida que se de-sarrollahan kxs com bates. Nosotros, jmr tener un 
sem anario, tenemos que inform ar con un poco de retraso.

Las impresiones recogidas en el frente no pueden ser mejore-s. I» s  
je fes que operan en el sector de Madrid no pueden ocultar su satis­
facción. Ni lü.s jefes ni los sokiados.

K1 (aierpo de E jército y  el IX, que tomaron parte en las ope­
raciones, se han com portado com o siempre, llu h o  (¡ue lam entar algo, 
sin em bargo. La m uerte <lcl com andante Polanco, d ifid lm en te susti- 
luible.

Tom ar Hrunete costó ¡meas JjaJas. En Quijorna, la resi.stencia que 
ineierem los fascistas fué j»rolongada. Un batallón de cazadores de 
Itni quedó totalmente destruido, hasta el extrem o de que, al <lia si­
guiente de haber conquistado dicho ])uel>lo, no se podia estar en él, 
debido al m alestar que sentían los lucliadores a causa <le la cimlidad 
de cadáveres que j)or todos l<w sitios se encontraban.

Hay que hacer resaltar el com portam iento de la oficialidad de los 
antediduxs Cuerpos de E jércilo. Sobre lodo el del ca]úlán Fernando, 
antiguo ayudante del "Cainjiesino*’, que, a la  cabeza de su c,oinpañía. 
Inzo 2 - 1  ataques en veinlicuafro horas, consiguiendo lodos los objeti­
vos. Este caim iratla está ¡iropueslo ¡lara la Laureada.

1 .a arlilloria. la aviaciém, iiifanleria  y  tanques, se com portaron muy 
liien. Ixis nuevos reclutas dem ostraron que son ca))aee.s de realizar 
grainles hazañas en jiro de la causa popular.

En Hrunete, Quijorna, Vilhm ueva de la (vanada y  V illanueva <lel 
Pardillo, se cogieron, adem ás de una gran cantidad de armas, docu- 
inenlos m uy inleresantes y  curíelos fasi-istas iiropagaiuio la " itle a "  de 
lilla “ Esiiaña imjK'rial y  única” .

CayercHi ajiaralos en Hrunete y dem ás jniehhxs. Uno <le los iiiloto.s. 
■ de nacionalidad alem ana, cayó en paraeaidas en una de las p<isieioiu“S 
compiistadns.

Muchos oficiales han sido pniimesUxs para ascender.
¡.lom ada m agnifica la  llevada a cabo!
¡Un paso ((lie no olvidará ningún anLifas<.‘is la !

M1 1 »M Ti»T»

Comentario internacional
Se observa en los centros diplom álicos un convencim iento que sur­

ge del innegable hecho denunciado m il veces por nosotros y  que hasta 
aiiora cayó en el vacío.

Las diferentes ilamada,s hechas a la dem ocracia m undial parece 
que son tenidas en cuenta, ya  que, al menos, reconocen algunos jiafses 
la razón que ,noB asiste.

bTaiicia e Inglaterra— ¡por l in ! - s e  deciden a actuar e  impedir, no 
tal como qui-siérainos inosolros, el libre m ovim iento, por fronteras y  
mares, de los alem anes e italianos.

Franco, desesperado, quiere que le reconozcan como heligeruiile. 
No le hacen caso. Segurainenle le van conociendo ya. A un ente, (jue 
no ofrece garantías, hay que despreciarlo, aunque sólo sea por m oti­
vos iCgoislas. Sin investigar e l porqué, lo que nos interesa es el hecho 
ííii sí, que tiene gran iinportaneia.

No es posible que ninguna nación consciente pueda tener conlian­
za en un ‘“pequeño in ililar” con traza de gobernante de opereta. Me­
nos mal que la cadena interm inable de estupideces por fin eoiivencic- 
ron al nnindo de que bajo la iigura decorativa no exisk* más (pie 
Un hombre am bicioso y  ¡loco inteligente, .sin personalidad ¡lara goher- 
Uar ni para salvar a un pais.

En el extranjero iiay un niovinhenlo favorable al pueblo español. 
Sindicales y  partid<»s |)olilicos reconocen la ju s lid a  que anima mies- 
ifii lucha, y ellos, homlires de coiieieneiu prolclaria, incluso presioium 
desde sus (Vrganos a (íoliierivos <|ue jicTmanecieron hasta ahora indi- 
i^t'fenles al |)rohlema de sa lvar la dcinoeracia m undial.

Jvos Irahajadorcs del mundo civilizado están dispueslos a cjuc Es- 
luuia lio (jueiic ,en manos de los tiranos de h’ uro]Mi. Por el jicligno 
'lUe esto supone para ellos, y  por salvar sus convieciones, el ¡m ileta- 
r|iidi) lio fifiif  iiuVs ((lio mi cam ino. A yudar a sus lierniunos de clase.

eaniino recto es el que no puede abandonar ningún obrt-ro. El 
riiinfo en Es()aña roiiereutirá de tal form a en el seno de las orgaiii-

Joños olirerus. (jue de la salvación de las m ieslras depende las 
d<‘ ellos.

S I
'r - 'i

. -■  *  ■‘•ferJ.'-i__’

Cómo quedó Quijorna después del bombardeo.

M-

,i-3

La paz se introduce en este pueblo re­cientemente conquistado. La tranquili­dad vuelve al jnímo de los campesinos oprimidos, que no disimulan su alegría.

En la torre de la Iglesia de Brúñete se observan los impactos de la artillería del Gobierno.
(P ole i Z«nierano.)
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España y los movimientos re­
vol uc i onar i os

Saltam os hoy de la Revolución fran ­
cesa a la (rran (Hierra. Queda por me­
dio lodo un .siglo, al que sólo nos lie­
mos asom ado— y rápitlam entc— a tra­
vés del escenario español. Pero la vi- 
siéni liié suliciente para calificarla  de 
siglo de iironuncianiientos, de siglo de 
m ilitaradas. Siglo que ]>asó dejando 
sangrienta huella, y  que, avaricioso en

ooooooooocooooooooooooooooccoooc

Ik.

E n

• • •IMPERIO 
IMPERIO.. 

ERin
Un cartel pegado en una fachada de Brúñete por los fascistas.

oooooooooooooooooooooooooooooooo

su pro|)ia insignificancia, arrchala jior 
sus caracleristicas. años al preceden­
te. y años al .sucesor... 1!MI- Térm ino 
(le este siglo hipertrofiado. Conllagr-i- 
cióii que arruina puehlos, deshace ge- 
ncracion.e.s, y enfiirhia relaciones di- 
jilom áticas, ( '.o n seciien ei a necesaria 
de EKiuel es])ír¡lii en gestaciini, de 
aquel predom inio de la espada. Final 
dem asiado grandioso de imildilu 
grandiosidad para ese esjiacio de 
Ueiii|)o tan pobre y olisciiro. La gue­
rra europea no íiié movimiento so­
cial. ¡lero si lucha despiadada enlre 
lÜM'rtad y autoridad des|)ólica. entre 
dem ocracia c  im perialism o. Todo, a 
través de dos signifieativas fórm ulas: 
m ililarism o y ¡m liiiiililarism o. Fn el 
eomhiite venciii el (illiino, [lero éqiié 
sucedió a la hora de la paz?... ¡Mng- 
niliea lección la de la Ciraii (Inerra! 
¡Liisliimi ()tie la aprendié.seinos lan 
m al. y  a lan caro precio! ('.liando 
llegó la hora de sacar consecuencias, 
los llam ados ap(>sloIe.s de la lihertml

y  la  justicia, se sentaron en especian­
te desorientación sobre los humeantes 
escombros del combate. Y  en vez de 
dar el golpe de gracia al m ilitarism o, 
que m oría por derecho propio, le en­
cubren, le alientan y  resucitan con el 
m ilitarism o más hipéuTita que los si­
glos vieron: con el m ilitarism o ju rí­
dico. Su sede: la Sociedad de N acio­
nes. Y, ualuralm cnte, vuelven los 
grandes presupuestos guerreros, vu el­
ve la  “ paz arm ada". Resurgen por el 
Irisle m aridaje del miedo y  de la ar­
caica di]>loinacia, ios m oldes que cua­
tro años de lucha, y  una señalada 
victoria íinal, debieron entcrr;ir para 
siempre. Porifue, si aún históricanion- 
fe se prescinde de antecedentes -que 
debieron ser inolvidables- , la sana 
razi’iin olilicne las mismas consecuen­
cias que si sólo atendiésemos al he­
cho histórico en si. Rusia y A lem a­
nia, las dos naciones urchim ilüaristas 
y de bandos opuestos fueron a la de­
rrota. Y (|uc no se diga que Rusia fuá 
vencida por la Revolución. Lu R evo­
lución sólo hizo m enor el fracaso. R u­
sia  y  Alem ania fracasaron ])or su m i­
lilarism o. Precisam ente, ])or eso, ilc 
los vencedores no fueron los factores 
m ás eficaces las sem im ilifaristas F ran­
cia  e Italia, las de los grandes ejérci­
tos ]»ermaiientes, sino esos dos jnic- 
blos, de tradición liberal el uno, y  de­
m ocrática el otro, esos dos jnichlos 
(juc hicieron soldados de sus ciudada­
nos, (¡ue conservaron en la m ilicia su 
pro))ia ciud ad an ía: Inglaterra y lis ia ­
dos ru id os. La guerra euroi>ea fijó 
con caracteres de sangre la  soberanía 
(Icl juieblo. ('.liando éste fa lla , fallan 
ejércitos jiotenles, como los de la R u­
sia zarista y la Alem ania imperial, 
('.liando aquél surge, surgen iiiilieias 
invencibles, como la inglesa y la yan- 
kee, que no hay fiierza.s hum anas ca­
paces de eoiiteuerlas.

'Fal dijo la (irán (íiierra. l’ ero dc- 
l)ió decirlo en lenguaje tal i|ue pocos 
lo entendicrini. (‘ Que fracasa el ejér- 
eilo |)erinanenlo? Pues aumenlénios- 
le. (.Que en el jiuehlo reside la clave 
de! éxilo? Pues a|>arléim>iios de él. 
Asi debió .sc'r el loro monólogo (pie 
las prim eras potencias .sosUivieron. 
/D esarm e?, ¿garanlias de |)az futura? 
Bien como frases hedías, bien como 
latiguillos. Pero que nadie las siga. 
¡Kternos tradiietores (pie falsean el 
o rig in a l! lia  de ser Fspaña como siem­
pre la ipie lucho contra el mal del si­
glo y dé el golpe de g ra d a  al m ilita­
rismo. (pie lo filé det pasado, y lo es

del presente. Porque España demos­
trará al mundo entero, que enfrenta­
dos jnieblü y  ejiHcito, éste será siem­
pre la víctim a. Que el ejército es, 
como alguien llam ó, “ holgura de in­
útil y  costosa profesión” . Pues aún en 
d  momento álgido de la  lucha, en el 
cam po de la especialización exclusi­
va de la soldadesca, el ejércilo im pro­
visado y  anim ado por un ideal, susti­
tuye con ventaja al profesional y  per- 
nianenle. Las armas generales se nu­
trirán (le ciudadanos; de tiHiiicos, las 
especiales. Para lo.s Cuer()os au xilia­
res sobran juristas y  sanitarios. Y  de 
esta manera, como dice e l (irofesor 
Saldaña, se realiza la  verdadera va­
cuna m ilitar. Todos soldados, para 
(}ue no los haya profesionales. Dom i­
nemos un sector de nuestra actividad 
bajo la disciplina a fia de no caer do­
minados totalmente por los hombres 
(le di.sciplina, los milites.

España lo hará, m ejor dicho, lo está 
haciendo, y  al proceder asi, dará ge­
nerosa al mundo la tamcpiista del 
ideal, que no consiguieron cuatro años 
de titánica lucha, por la traición de 
unos cuantos, y  que lo conseguirá 
nuestro pueblo, que iio .se deja Irai- 
cionar por nadie.

RON'N’Y

inviiiniiiiMiiiiiiiniHititiiitiiiraiiiiriiiti

LUCHAR INCANSABLEMENTE POR 
EL TRIUNFO DE NUESTRA CAUSA, 
POR LA CO N SO LID A CIO N  DE 
NUESTRA REPUBLICA, NO SOLO 
SIGNIFICA PARA NOSOTROS FOR­
JAR Y ESCULPIR EN SANGRE LA 
NUEVA PATRIA, SINO CONTRI­
BUIR AL APLASTAMIENTO DEFI­
NITIVO DEL FASCISMO INTERNA­
CIONAL, QUE ES TANTO COMO 
DECIR, LA CIV ILIZA CIO N  Y LA 
PAZ, EL BIENESTAR Y EL PROGRE­
SO A QUE CON OJOS DE ANSIAS 
PROFUNDAS ESTA MIRANDO LA 
HUMANIDAD :

(Xi00oo<x>ooooooooooooooooooocxyx>o

»«IC

En Quijorna lambién hicieron "su pro­paganda", p.agada con dinero extran­jero.
(Folo« Zftm or*no.)

ir
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IMAGEN DE LOS FASCISTAS
Keciierdo, como si estuviese ejecu­

tando en este momento, un destile 
m ilitar en las calles céntricas de Ma- 
<lrid. ('.ascos de acero, banderas que 
encierran las conciencias de los hom­
bres sanos y  m áquinas de guerra, nos 
hacen pensar hondamente. Hombres 
valientes nos muestran sus corazones 
guerreros luchando por la victoria. 
J.as m ujeres enjugan sus lágrim as 
con recelo; no quieren que esos se­
res que las dan ánimos con sus ))u- 
ños en alto, y  que m archan bajo las 
alas de la libertad, sufran el peso de 
esc llanto.

Pero ¡)r(Hito un rumor, una m ala 
inter])rctación j)or parte del enemigo 
em boscado, zum ba en nuestros oidos. 
Conce|)íúan esas lágrim as como mie- 
<lo, terror, odio hacia a aquellos que 
van tras la banilera. Ante esto con­
testo roluiulam ente, no; esas lágri­
mas no hacen más que acusar sus an- 
.sias de venganza, con ellas jmetenden 
form ar grandes lagos en los quie el 
fascio caerá fafaliiiente, son trozos de 
acero que arrehataii la victoria al 
enemigo, son, en resumen, la alegría 
y  el gozo que experim entan, al jjoder 
ofrendar a la Rei)iiblica, a esta Rc|)ú- 
blica (jue nos quieren arrel)atar, pero 
que no lo conseguirán, trozos de sus 
entrañas, como sím bolo de m ujer e.s- 
])añola y  enlusia.sla de la liherlad.

Ante la fa lsa  suposición, a  que an­
tes me refería, me levanto en,enérgi­
ca protesta |)ara decir-a  sus invento­
res, en nombre tie toda nuijer espa- 
iiola, que están en un comj)leto error, 
(.ómo vam os a sentir las mujeres 
odio y  miedo hacia a aquéllos, si es- 
tannts dispuestas a marclvar a su lado, 
cuando sea preciso, y  derrotar ¡)or lo- 
<i')s los medios al enemigo sin ejitra- 
óas. Algunas veces hem os lltjrado, 
con la esiHiranza de que nuestras lá­
grim as fuesen de acero, y dirigidas 
bacía vuestros pechos infam es, cuan- 
<b) mos delrozabais a nuestros hijos, 
y a nuestros seres más queridos, bajo 
bi metralla asesina de viicsln) aviém 
bd'enial.

Va liabéis conseguido lo «pie ])!•<'- 
b'iidiais, ya podéis j)rendcros en vues­
tros eoiTompidos j)eelios la i)laea (|iie 
•b-ve la eonsigna que liabéis adopla- 
’b>. euando liaeiais a las im ijeres y a 
b>s niños presa de vuestra metralla, 
'"b ailras os vanagloriabais de des- 
|riiir la imagen de la reproducción y

bravos tiombres del m añana. C.oni- 
l'reiideinos vuestro afán, |)ero aiin<|ue

el hayáis puesto lodo vuestro em-

])eño, no habéis podido evitar e l que 
gritem os a nuestros liijos poniéndoles 
como ejem plo la sangre derram ada 
por sus padres, y  la que tarde o tem­
prano tendrán que vengar.

Vuestra obra lia sido y  sigue sien- 
<lo el anhelo de la destrucción. Vos­
otros mismos, los que os tacháis de 
católicos, sois los que convertís en es- 
comliros ciudades donde ondea la 
bandera católica; en lugares, que os 
debían ser sagrados, es donde <is pa­
rapetáis fuertem ente, atrinclierados 
tras imágenes de piedra, a Jas que te­
níais com o representación de aquellos 
a quienes dirigíais vuestras falsas 
oraciones, creyendo que asi am inora­
bais la m ancha de vuestra concien­
cia, m ientras (pie a los dem ás nos 
re p  ro e  lia b a is  como desvergonzados 
jHirque no acudíam os a haceros com­
pañía, sin pensar en que nosotros no 
leuiam os que jiedir perdón de ningu­
no de nuestros actos, en nuestras con­
ciencias lU) calle una leve mancha, 
sino (pie toda está ocujiada ]ior un 
loor a la libertad, que es la Rejiú- 
iilica.

Xu sois crislianos sino seres cuyo 
placer estriba solam ente en sembrar 
el odio entre los liombres. Os con­
vencisteis de que vuestra dominación 
era inijiosible frente a frente, <pie- 
riais arrebalarnas la dielia desde don­
de no éram os más ¡pie eorderillos in­
defensos, pero no lo habéis logrado; 
no habéis hecho más (pie acrecentar 
nuestros inipetus de venganza; ahora 
ya  no es solam ente la libertad, sino 
Ja sangre de nuestros |K‘qucruK'los la 
que nos grita; no temáis por nada, 
arrojaros a la luelia cuando sea pre­
ciso, cmla gota de sangre roja que se 
vierta servirá de simiente a mil go­
las más rojas y  nobles todavía.

¡Asesinos!, aiiii seguís pretendien­
do arrebatarnos nuestra libertad, jicro 
no lo eonseguiréis, jiara eso leñéis 
que saltar |»or mieslros eadáveres; no 
creáis (pie nos vais a converlir en es­
clavos, como a los ¡Hócenles ipic te­
néis. Iiajo vuestra tutela, en naciones 
cuyo nomlires no (piiero jjroiimiu'iar. 
jMiniue com prendo esláii bañados en 
sangre. Ahí si (pie no veréis llorar «i 
las m ujeres, vuestra cruel venganza 
hacia ellas se solirejioiie a sus lágri­
mas, pero estoy segura de (pie en lii- 
gare-s donde la soledad sea su única 
eom|innia lloraián, más de lo ¡pu* vos­
otros piMiséis, llorarán por esos hijos 
(jiie vosotros arrebatáis de sus brazos, 
para traerlos a com batir contra sus

bennanos, m ientras ellas quedan su­
m idas en la impotencia.

¡(.anallas!, no os apiadan las lágri­
mas de m ujer, que son las que más 
direclanienle van al corazón del hom­
bre. sino que os burláis de ellas. No 
sois bombres sino sinqiles guiñapos 
(pie os dejáis arrastrar por ct viento 
de la ambición.

¡Pobres m adres aquéllas! Evstoy se­
gura que desde sus miseros hogares 
nos dirán: m adres c.spañclas, esta­
mos a vuestro lado, no cedáis un paso 
al enemigo, derrotarle donde le en­
contréis, sabemos (pie en ello va  la 
sangre de nuestros hijos, no os im por­
te, el am or a la libertad se antepone 
al sin igual cariño de madre.

"̂ i' ya, como lin a mis palaliras, m a­
dres esjiañolas, no os jiido más que 
un recuerdo a aquellas desventura­
das, una frase de cariño que las dis­
m inuya el ¡leso que llevan sobre sus 
espaldas.

I.. AN TO N IA SANZ 
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Com entando  el discurso 
de  M era

Cipriano Mera, el gran kicbador, el 
gran jefe  de una de las divisiones de 
nuestro Ejército, liabló con la noble­
za  y  con la honradez que tienen que 
halilar los auténlicos proletarios.

Concejilos que nadie juiede recha­
zar los ()ue vertió en su discurso, 
¡lorqiie |irapugnó, con gran visiém del 
monienlo y del porvenir, por la uni­
dad sincera e indeslniclible.

‘‘I.OS que han caído a mi lado, co­
munistas, socialistas, ananpiistas y 
repiihlicanos, han form ado en mi ser 
una concepción espiritual <pie me 
hace rechazar de ¡llano la posiliilidad 
de una segunda lucha. Nadie hará 
(pie c:amliie de o|iinión en este sc*n- 
tido."

I>eed despacio, y  veréis (pie esas pa- 
Jaliras encierran la salvación de la 
Ks|iaña revolucionaria de la jiosl- 
giierra.

Cipriano Mera, elemento activo de 
siem pre en la lucha por las reivindi- 
caeioiH's proletarias, m ilitar intuitivo 
y a n iifaw isla  jiuro, ex|ipesa el eon- 
veiu'iiniento de llegar a la unidad 
siemiire (pie ésla sea leal. Mera, es in- 
negahle (pie al liahlar de la l'ornia 
(pie lo lii/.i), demostró no tener resen­
timientos, ni odio, ni pasión. E\ inte­
rés de la masa es In |irimero (pie 
Invo en cuenta .Mera jiara Inunu- su 
discurso, y poj- eso ¡upiél fué inagni- 
Jico.

Ayuntamiento de Madrid
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i A M A P O L A S !
Los cain|)os alcarreños son sim!)olo 

innato (!e la gran traged ia...
Kstos campos, áridos y  montañosos, 

que supieroii varios siglos <ie una do­
m inación injusta, por la  absurda y  
cruel ley de los poderosíis, han sido 
testigos ])reseneiales de heroicas ha­
zañas en juieslra guerra de indepen­
dencia.

■ J'itulos y  legajos de nobles señores 
decian siem pre la sumisión que a la 
jmopiedad habrían de guardar los hu­
mildes, los que, sumisos y callados, 
labraban y  trabajaban las tierras de 
quienes proclam aban correr ))or sus 
venas sangre azul...

V arias generaciones sufrieron con 
resignación las vejaciones y  vilante- 
ces de estos elegidos de la  Forluna. 
que no tiivicrcm en su larga vida pa­
labras de liernianda<l y  cariño liacia 
los que, sin una palabra de i)rolesla. 
por un m isero jornal, seguían aum en­
tando las riquezas de .s-íov amos.

Asi iba desenvolviéiulose años y 
años la vida m isérrim a de los Iraba- 
ja<lores (pie ayudaban a aciiim ilar y 
centuplicar las riquezas que, iiereda- 
das o m al uthpiirídas, permitían lle­
var lina c.vislencia señorial a estos 
explotadores de los luunüdes...

Hace nn año, el estallido de la re- 
bclión vino a truncar el cuido diario 
de e.stos campos de la A lcarria ... Los 
cam pesinos trocaron sus lierram ien­
tas por el fusil, y  con él se lanzaron 
a la lucha, seguros de derrocar los 
privilegios de laníos señores de san­
gre azul.

Y en su inarcba, llena de in'oincsas, 
.se juram entaron para no volver lias- 
ta lauto no exterm inar a los cul|)ables 
de sn esclavitud.

Los campos perdieron a sus m ora­
dores, a sus eicrnois coni|)añeros, a sus 
guardiane.s, a (piiencs, desde <pic ania- 
necia Im.sla el anoclieecr. cantaban la 
liennosura de la fecundidad híspana.

Y los cam pos de G nudaiajara, sin el 
desvelo necesario y  constante de quie­
nes basta eultíuce.s los tialiían cuida­
do, (piedaron abaiulonados.

Kn tas alternativas di* nuestra gue­
rra, el invasor pudo ll(*gar a varios 
jnieblus alcarreños.

Hrili liega... Ga jane jos... Trijueipie... 
P uebh« cercados pi>r inmensas lla­
nuras...

Los sembriulos, en crecienle llora- 
ci('m, fuerim  deshck'lios por la avalan­

cha de las tropas m ercenarias. L as di­
visiones italianas ])ermanecieron v a ­
rios días 'Cn espera de nuevas victo­
rias. Hasta que, en un alarde de be- 
roisnu) y  abnegación, pensando siem ­
pre en vencer o morir, los soldados 
del L jército del pueblo intlingieron 
la  derrota m ás grande que las hor­
das fascistas conocieron cu nuestra 
guerra.

iG orrer..., mucho correr!
Infinidad de cadáveres durm iendo 

el sueño de la eternidad entre los 
sem brados que crccian. Italianos, m u­
chos italianos, caídixs ¡lara no levan­
tarse más. Este fue el epílogo de la 
acción m ás victoriosa que tuvieron 
miestro.s soldados en los campos de 
la A lcarria. Mussolini lo sabe: tam­
bién H iller. b)l inundo taniliién lo sube.

Brihuega, G ajanejos, T rijueque...

En tus cam pos yo he visto, ¡oh, pa­
radoja!, cómo entre los sembrados, 
copiosainenle, con más inijaiile lirio, 
han brotado este año infinidad de 
am apolas... Ainajnilas más rojas que 
otros años, más lozanas y  fragantes 
que otras veces.

Am apolas de los cam pos de (iuada- 
la jara : Y o  os admiro, porque en viie.s- 
tro incesante tililar se ve la arrogan­
cia v  el orgullo de haber Imitado en 
la tierra que cubre los cadáveres ne­
gros de la reacción.

Muchas am allólas sobre la  tierra 
que cubre muchos c a d á v e r e s  ene­
migos.

Los campos alcarreños .se cuiiren 
de rojo.

; Am apolas!
¡ A m apolas!

A sknsio SAílRI
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LA C R I S I S  y LA G U E R R A
El desenvolvim iento de la industria, 

favorecido por los progresos técnicos 
de.l siglo XIX, hahía dado a Europa, 
durante los años que precedieron a la 
guerra, una situación privilegiada en 
el inundo, conlriliuyendo, con sus 
Jioinbres y sus capitales, a la valori- 
zacii'm de los jiaises nuevos.

Europa encontró en aquellos jiaíses 
una desenihocadnra natural en donde 
colocar sus iim duclos de inam ifaclu- 
ra, y  adquirir las materitas jiriinas. La 
guerra, que resolvía las fuerzas acti­
vas del nuevo Gontiiiente, dehia Iraus- 
toriuir la  annonia de las relaciones 
económ icas.

Eo.s estados modernos de proveedo­
res se c(Hivie*rten en iiacifislas “ leiii- 
pornles” . No solum enle los países lie- 
ligeraiitcs realizan la explotación, .sino 
que demunituii de los clientes m ás an­
tiguos los productos más diversos, y  
hacen (pie sean mayor('‘S las Imslilida- 
des. ía i desapuriciiMi de algunas n a ­
ciones industriales sobre la marcha 
internacional, y la arguinenlación ge­
neral de las necesidades suscita la 
creación y  cxlensifm de nuevos ceíi- 
tros de produccii’m en los países de 
ullrainar. Guando acaba la guerra, 
surgen tas prim eras dílicullades eco­
nómicas. La vuelta sobre la marcha 
de las industrias (pie estuvieron p a­
ralizadas crea un mal»“stjir ipie oca­
siona efectos desastrosos.

Inglaterra y  Alem ania no conse­

guían conquistar en el mundo su si­
tuación com ercial, m ientras (pie las 
circunstancias jiarticulares favorecían 
en otros ¡>aises el desenvolviniienlo 
de la economía. La crisis económica, 
ipi2  eiii])ieza la m anifestarse en el 
año U)25. es el prim er sínioina de des­
equilibrio ecoiuím ico, tocándose las 
consecuencias el año 11*211. L a  cri.sis 
actual, que es el resultado de las trans­
form aciones de las condiciones del 
si.steniia de im ulucciim . sufrid as des- 
])ués de una veintena de años, jione 
de relieve los defectos de la eslruc- 
tura económ ica de hoy. J.as pcrlnrha- 
ciones en todos los órdenes, sufridas 
j)or e l iTUinilo, han de acabar, y  pro­
ceder los ]>aist*s, nianteiiieimlo una re­
lación constante, 'ü la reorganización 
deliniti\"a de la economía.

T.
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VÜIanueva del Pardillo. En este pueblo 
la lucha fué muy dura.

u

(Foto Zamor«nd.)
Ayuntamiento de Madrid



K R ¡ S S n

ue... 

)li, pa- 
)rados, 
L' l)río. 
ad de 
as que 
gantes

iuada- 
1 viies- 
rogan- 
ido en 
•es iie-

lierra 
s ene-

•uhren

l A
su si- 

Lie las 
redan  
niento 
áulica, 
en el 
le des- 
4C las 

■ crisis 
trans­

ís del 
s des-

pone 
■ striic- 
Uirba- 
fridas 
y pro- 
i i 'j  re -  

zadón

T.

eblo

Un miliciano habla...
Perdonad un instante. Interrumpo 

vuestros jiensaniientos, quiero ence­
rrarlos un segundo para que leáis es­
tas cuartillas. I>os m ilicianos, de vez 
en cuando, haciendo alarde desver­
gonzado, por lo que tiene de osadí.a 
redam am os papel y  plum a, y quizá 
Jiiialgastemos amiias cosas, jiero son 
tantas las que se m algastan hoy, que 
absolutamente decididos a derrochar 
papel, plum a y  tiempo, no vacilam os 
en escribir. (-.Para qué puedo e.scri- 
l)ir yo? Esa lalior está reservada a los 
intelectuales, e esa clase de hombres 
que nunca se equivocan en sus apre­
ciaciones, que conocen todos los pro­
blem as a fondo, y  a  los que no se les 
puede discutir nada. Pero como en 
E.spaña es frecuente el caso de que 
los ineptos intervengan en las cues­
tiones de tipo político, y  en todas las 
dem ás yo quiero poner de relieve mi 
ineptitud. ¿Com o no decidinne si re­
cuerdo perfectam ente cómo bicierou 
íloclor “ honoris ca u sa ” a  cierto seño­
rito dictador “ sin causa, sin itoiior y 
sin cu ltu ra” ? Yo que le aventajo en 
nicritos a aquel per-sonaje, ya  (|ue ten­
go "ca u sa ” , tengo honor— no nmcho—  
y  carezco en absoluto de cultura, voy 
a tener la desfachatez de escribir. Allá 
va. No pensar que ,inis ridiculos pen­
samientos j)ucdcn llevar ninguna luz 
a los poderes públicos, porque esos 
poderes son tan poderosos que jam ás 
se equivocan y  tienen más luz <[ue la 
del sol que nos alum bra (i])erdón; se 
escapó el lugar com ún!). Pues bien; 
a jiesar de todo eso yo lascribo; ten­
go derecho a desperdiciar pajiel, aun­
que escasee. ¿P or qué iio puedo yo 
ver mi firma en un ])eriódico? ¿ lla v  
alguna razón para ello? No. serH>r. 
Adicmás. en cuanto consiga insertar 
litis m ajaderias liiladas tres o cuatro 
veces en "el d iario” , ya podré consi­
derarme como un "señorón" de aque­
llos (jue imindalian. Que m e discutan 
entonces mi tálenlo. No se lo |)odré 
tolerar a nadie, y  si alguno tuviera se- 
iiiejiinte alreviniienlo, inmcdiutainen- 
•e las fuerzas rcjtresivas. |)ueslas a 
mis "m linirables (Vrdenes". dariaii Ituc- 
i>a cuenta de él. (blando me m loijiie

eii las alluras sin deberlo a na­
die.,.. ¿a ver (juién lose? Desdicimdo 
del <|iK- lo liiiga. Pobre del (|ue inten­
se com batir mis teorías y mis ppoce- 
diiiiienlos. Kutonces .seré infalible, y 
desde entonces habrá nn "Dios liiim'i- 

¡vaya redundancia! cjiie seré 
-Vo. y tendré una corle de angelitos

que sólo se diferenciarán de los de 
"v erd a d ” en el m etal de la voz y  en 
el bigote.

Y'o seré...
¡l^erdonad otra vez. Me he conta­

giado del ambiente y  Ite jtrcscindido 
de mi modestia. Tam bién tengo un 
dolor de calteza enorm e y  estoy como 
sonúinmilo. Me laten las sienes y  sien­
to un trio, aunque es verano, bastan­
te parecido al de los palúdicos. (Creo 
que se escribe asi lo de palúdicos, y  
si no es así que tran.sformeji el D ic­
cionario.) He hecho e l esfuerzo más 
grande de mi vida. Me he quedado 
iHicío, y  resulta que todavía no he 
empezado a e « c r il) ir . A hora voy... 
¿Qué diré? ¡C f!. que sudores... ¡Que 
d iré!... No sé nada.

-Vcaiíaré como aquella poesía de 
no sé quién, ni m e im porta.

“Pero cenemos, Inés, 
si te parece, primero."

r x  M ILICI.W O
Envío:

Camarada Director:
Si no publicas esta maravilla, atente a las 

consecuencias.
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Cómo hay que organizar 
las batallas

ím  pvlnieni de las oblijiacimies ijue tie­
ne im jefe militar es la de a|)reciar la vida 
del hombre que ludia bajo sus órdenes. 
Las ofensivas organizadas iiitelitrentemeii- 
te ahorran santíre del jnieblo, que es muy 
estimable. Xo basta jiara maudar a hom­
bros proponerse utilizarlas lui.sta eoiise- 
íruir .,‘1 triunfo. Hay que "aluirrarlos” tam­
bién. y  si las victorias se coiisifíuen con 
jioeas balas, como consecuencia del estudio 
lii'ofunilo de la oj)eración <|iie hay (|uc 
rt'alizai'. mucho mejor,

A  veces se dan normas y ,se marcan ca- 
niinos c|iie hay <pie se^niir. ISe siguen p<ir 
(iui'.m nos los marcan, y entonces conse­
guir menos, cuesta mucho más. Por eso 
ya <lesi'(infianios de Jos "genios" y  de los 
que a fuerza de sangre logran los ob.je- 
tivos,

Xo es deseonfimiza hacia su culidatl de 
antifascistas, jiorcpíe eso sería i'stúpido, 
sino hacia su calidad de militara. Y  como 
son los militaf'.s |irofesiimales o intuitivos 
los <|iie han de dirigir el movimiento ipie 
liH de salvar a Ks|mña, qnemnos que sean 
ellos los que tengan una mayor prejioinie- 
raiicin en lo (jue aleda al eonllicto bélico, 

¡A  eoiidjatir todos y cada cual en el 
jniesto qu.’ le corresponda 1

th'car eoiitlietos <lentro de los (jrganis- 
nios poiítiíms tiene menos importancia (pie 
enmrloN dentro del B.iército popular.

í>is punteas inqioi'taiites merecen, para 
eotiseguirlos. sacriticar eiiaiito se tenga. 
thiH triiiebern, sin embargo, hay (pie eoii- 
(piistarla proeiirando i|U'‘ no haya bajas.

ULTIMA HORA
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Londres. —  En la  sesión de la C á­
m ara de los Conuiues, Attlee pregun­
tó a Kilen si m añana, en el Comité de 
no intervención, retirarla la proposi­
ción que prevé la  concesión del reco­
nocim iento de lieligeraucia a Franco 
liasla ([ue la retirada de voluntarios 
no sea cum plida.

Edén contestó que en las actuales 
circunstancias no puede el Gobierno 
m odificar las proposiciones sometidas 
al Comité, y  expresó la seguridad de 
que la C ám ara no baria nada que 
com prom etiera |)or aiit¡ci])ado el a p a ­
ciguam iento que se busca.

Attlee ])idió entonces iiermiso para 
in iciar esta misma tarde debate sobre 
las ])roposiciones inglesas, y  se acordó 
iniciarlo a las siete y  m edia.— Fahra.

Londres. --- E l niiiiistro de M arina 
ha anunciado en Ja Cám ara de los 
Com unes ayer farde que los faccio­
sos e.sjiañoles han detenido en e l día 
de ayer a un barco británico cuando 
intentaba entrar en el |)uerto de San- 
lam ler.- Fabru.

Londres.— Se cree probable ejue en 
la  sesión de esta tarde en la Cám ara 
de los Com unes se abra un debate so­
bre la jiropuesta del Gobierno britá­
nico para resolver la siUiación creada 
en la ajilicación del control de la no 
intervención. Se cree que el debate 
será planteado por la m inoría parla­
m entaria laborista.

En los circuios de opixsicii’ui se re­
procha al Gobierno el haber redacta­
do un proyecto traiisaccional, que ha 
sido sometido ya a las iiofencias del 
Comité (le no intervención, sin con­
sultar jircviaiuoiite la opiniém ]>arla- 
nicntaria inglesa.— Fabra.

Lisboa. —  Saliendo al jiaso de re- 
cieiiles maiiiíestaeioiie.s hechas jior un 
jieriódico italiano s<»bre el restableci­
miento del control cu la frontera luso- 
española, eii los circuios oficiales lian 
declarado (|ue las facilidades a los oii- 
servadorc.s ingleses fueron suspeiidi- 
diis por el Gobi.eruo |Hirlugué.s hasta 
nueva orden, sin (jue se baya pensa­
do, |)or aflora, en restablecerlas. Se 
añade (|ue un imeiie tratarse de iiiu- 
guiia manera de iiii control verdade­
ramente intcrmicioiiaJ, ya que Ihirtu- 
gal no lo lia adm itido minea. Fabra.

Nuestro Eiército es y será siempre 
proletario. Hoy, todos los trabajadores 
para salvar el suelo español. Mañana, 
todos para hacer la revolución.

Ayuntamiento de Madrid
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La recolección en la guerra
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Los campesinos, ayudados por los milicianos, recogen las cosechas, materias pri­

mas que han de  hacer v iv ir a la población civil y a los combatientes, La recolección 

hay que hacerla entre todos. Se impone para ev ita r que se p ierdan los cereales, se­

gar cuanto antes el trigo, la cebada y demás productos, Sabemos que es un proce­

d im iento que se em plea mucho en la guerra el de  arrojar bombas incendiarias sobre 

los campos y  producir incendios que calcinan las entrañas de  los terrenos que son 

inútiles durante cierto tiem po. Teniendo siempre grabado  esto, las manos no recha­

zarán el coger la hoz, cuando el fusil, la pluma o cualquier instrumento de  trabajo 

queden abandonados aunque sólo sean breves instantes. H ay que aprovechar todos 

los momentos siempre, hoy en la guerra y mañana en la paz de  nuestro país proletario.

Imprenta del IV Cuerpo de Ejército.Ayuntamiento de Madrid




